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EL PRIMITIVO SOLAR ACADÉMICO COMPLUTENSE

Dos advocaciones definen y separan la his­
toria de Alcalá de Henares. Hasta 1508 po­
dría llamarse, como en el siglo xm, villa de 
San Justo. Desde marzo de este año podría 
decirse villa de San Ildefonso. Se cerraba con 
muros su historial de villa-santuario y se abrían 
calles nuevas, puertas, puentes y caminos de 
villa-academia. El Colegio Mayor de San Il­
defonso nació y creció para ser el cerebro y el 
dueño del nuevo recinto. Desde este marco 
urbanístico nuevo extenderá sus tentáculos eco­
nómicos por el reino de Castilla y enviará sus 
hombres a la conquista de las mejores preben­
das eclesiásticas y civiles. La casa y sus prime­
ros hombres nos descubrirán el primer esbozo 
de este gran proyecto cisneriano que sólo en 
vida del prelado echó sus raíces y agarró las 
riendas del futuro. Los observamos ahora a 
lo largo del primer ventenio largo de camino 
histórico.

1. El primer rincón académico:
«LOS CORRALES DE SAN FRANCISCO»

San Ildefonso, colegio y academia, es una 
idea clara y de primera hora en Cisneros. Se 
documenta con la mejor prueba que es el co­
mienzo de la operación inmobiliaria previa a 
la edificación del primitivo colegio. De las co­
piosas rentas del partido de Alcalá se libran 
en el otoño de 1495 a Alonso Hurtado la 
crecida suma de 825.097 maravedís con des­
tino bien especificado: «para pagar las casas 
del colegio e pagar las obras, e para comprar 
censos y otras cosas» h Es claro que la opera-

1 AUC, Documentos varios y antiguos, 2, f. 12 v. Casti­
llo, Colegio Mayor, tiíi-yi.

José García Oro

ción está programada en detalle: obras a rea­
lizar, solares para el área urbana del colegio, 
censos con que amasar el incipiente patrimo­
nio. Ante todo, hacen falta solares. Y ya en 
esos meses de estreno episcopal de 1495 apa­
recen partidas por una suma total de 158.199 
maravedís, consignadas por el receptor de To­
ledo «para pagar las casas que su señoría man­
do comprar para hacer el colegio» 2. Al año 
siguiente constatamos la adquisición de mate­
riales de construcción. Se pagan 298.748 ma­
ravedís «para las cosas que se compraron pa­
ra el colegio» 3. Las «cosas» son sobre todo 
madera, nos explican las cuentas de 1497 y 
1498, con las sumas pagas a Juan Marroquín 
y a Juan de Valdeón por la madera «que han 
de traer para el colegio», en 1497; y con los 
descargos del receptor de Alcalá, Luis Pérez 
del Castillo, en 1498 el favor de Marroquín 
«por cierta madera que trajo para el colegio».

Es el momento de preguntarnos por la ubi­
cación del definitivo solar y adivinar la prime­
ra gestación arquitectónica. La respuesta pue­
de ser bastante concreta. En 1497 y 1498 se 
firman partidas directamente «para labrar las 
cosas del colegio» o más sencillamente para la 
«fabrica del colegio mayor» 4. Con ello se evi­
dencia que la compra del solar de la sede está 
ya realizada. Cabe colocarla holgadamente en 
1496. ¿Dónde? En «los corrales que se com­
praron de Sant Francisco, donde se fundo el 
dicho nuestro colegio», nos dice el mismo Cis­
neros el 5 de febrero de 1509 5. Nace, por tan­
to, la academia complutense en pleno solar 
franciscano. Probablemente no es mera coinci­

2 Cuentas, 38 v. Meseguer, Cisneros y Alcalá, 36.
3 Cuentas, f. 52 r. Meseguer, o. c., 36.
4 Meseguer, «Documentos históricos», 360.
5 AHN, Universidades, lib. 1096 F, f. 36 r.
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dencia. Puede tratarse del mismo espacio don­
de lánguidamente sobrevivía el estudio creado 
por el arzobispo Carrillo, sin que la designa­
ción de «corrales» sea peyorativa. Puede tam­
bién haber renacido la idea franciscana de dar 
vida a un estudio general que habría encon­
trado en Jiménez de Cisneros un antiguo tes­
tigo y ahora el mejor realizador, un paralelo 
que se comprueba por otra parte en similar in­
tento de San Francisco de Sevilla 6. Lo cierto 
es que con Santa María de Jesús y en sus su­
periores mayores, el guardián Fray Juan de 
Marquina y en el custodio Fray Martín de 
Vergara encontró Cisneros los primeros inter­
locutores y fautores de su colegio 7. Y se puede 
suponer también que en estos colaboradores ha­
lló los intermediarios para sus tratos largos y 
accidentados con las beatas franciscanas de 
Santa Librada, cuyas propiedades urbanas en 
el área universitaria fueron masivamente ad­
quiridas por los agentes de Cisneros para re­
dondear el primitivo solar.

En 1499 el horizonte parece despejado. Es 
un momento de gran euforia constructiva en 
la vida episcopal de Cisneros. En Alcalá ade­
más hay ya más que solares. Nacen jurídica­
mente las instituciones con la bula pontificia 
de 13 de abril de 1499, que aprueba y alienta 
el proyecto académico de Cisneros8. En el 
horizonte edilicio del arzobispado toledano 
emerge con cierta pomposidad la figura de Pe­
dro de Gumiel, «maestro mayor de las obras 
del arzobispado de Toledo» 9. Su criterio y su 
dictamen pesaron en la marcha de las obras 
de Alcalá, como hemos comprobado ya en San 
Justo y Pastor, y trajeron drásticos reajustes 
en los costos 10 y en algún caso penalizaciones 
a los maestros contratados. Naturalmente su 
hegemonía y privanza suscitará émulos entre 
los demás consejeros del arzobispo y no falta­
rá quien se apresure a tomar su relevo, como 
Pedro de Villaroel en 1511 11. Pero en 1499 
manda Gumiel en las obras de Alcalá y bajo 
su responsabilidad se paga 1.583.000 «en las 

6 Véase García Oro, Cisneros, 342-343.
7 Noticias documentales sobre estos y otros superiores fran­

ciscanos en el Libro de Santa Librada. Véase Meseguer, «El 
Cardenal Cisneros en la vida de Alcalá», 531-532.

8 El texto en Archivo Complutense, 7-9.
9 Véase Castillo Oreja, Colegio mayor, 39-41.
10 Véase M. A. Castillo Oreja, «Documentos relativos a 

la construcción de la iglesia de San Justo y Pastor de Alca­
lá», Anales del I. de Estudios Madrileños, 16 (1979), 79-81.

11 Castillo Oreja, Colegio Mayor, 39-41.

obras que se hizieron de fundaciones en Al­
calá» 12.

¿A qué nivel ha llegado la edificación de 
San Ildefonso al finalizar el siglo? Parece se­
guro que el edificio estaba culminado en su 
exterior. La documentación recoge destajos de 
obras interiores y rellenos y pinturas pagados 
en los años 1501 y 1502. Se construía, por 
ejemplo, la escalera del zaguán y se contrata­
ba por entero la pintura del colegio, respecti­
vamente, a Francisco Guillén y a Juan Gil 13. 
Hay que suponer que por entonces la carpin­
tería trabaja también a pleno rendimiento, da­
do el aprovisionamiento de maderas que cons­
tatamos desde los primeros momentos, de cuya 
abundancia en años sucesivos tenemos también 
certificación l4, y la dedicación fervorosa al ofi­
cio del toledano Alonso de Quevedo 15. Es 
también lo que cabe pensar de la yesería en 
la que trabajaba Gutiérrez de Cárdenas 16. Pero 
quienes llevan el peso de la iniciativa son pro­
bablemente Pedro de Villarroel, como maestro 
de obras, y Pedro de Gumiel, como técnico 
en colaboración con los licenciados Alonso de 
Toro, Baltanás y Andrés Núñez, pues no en 
vano Villarroel lleva regularmente su salario 
de oficial fijo del arzobispo desde 1498 17.

Saltamos a los años 1508-1509 para obje­
tivar definitivamente nuestra mirada al Cole­
gio de San Ildefonso. El colegio está entonces 
enteramente terminado en su estructura ele­
mental, de forma que en agosto de 1508 reci­
be sus primeros moradores y puede iniciar ac­
tividades 18. Está igualmente cerrada la estruc­
tura del templo, con su capilla mayor remata­
da, con sus muros ya blanqueados, y dando 
orden a capillas menores y púlpitos. Ha llega­
do la hora de los materiales costosos y de los 
primores plásticos. Los hombres de Cisneros, 
como el presbítero Juan Martínez de Cárdenas, 

12 Meseguer, «Documentos históricos», 362.
13 Datos sobre estos maestros en Castillo Oreja, Colegio 

Mayor, 42-44.
14 Véase el interesante documento editado por Castillo 

Oreja, o. c., 132-12.
15 Castillo Oreja, o. c., 42.
16 Ibid.
17 En 1498 se registra en las Cuentas una partida, 969.007 

maravedís, en favor de Juan de Villarroel, «para las obras 
de su señoría», justamente en Alcalá. Meseguer, Cisneros y 
Alcalá, 37. Se trata obviamente de un familiar, Pedro, oficial 
de Cisneros durante muchos años, según los datos publicados 
por A. de la Torre, «Servidores de Cisneros», Hispania, 6 
(1946), 179-188. Véase también Castillo Oreja, Colegio Ma­
yor, 42.

18 Precisiones sobre la fecha concreta y los primeros cole­
giales en Meseguer, Cisneros y Alcalá, 43-44.
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